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SANTO DE HOY
San ValentÍD, presbítero y mártir.
De maflsn».—Sautos Faustino y Jovita, 

hermanos mártires.

caniPDHE'stspaLiTicts
Poco ó nada nuevo se sabe acerca del 

reglamento del impuesto sobre la produc­
ción vinícola en sustitución del de com- 
sumos. En este asunto, como en todos, 
se ha mezclado la cuestión política, y 
nada menos que á la categoría de pretexto 
para una crisis, se ha elevado el hecho 
sancillo de publicarse ó no publicarse el 
tal reglamento.

Entre la gente política no es lo que 
importa el texto y las consecuencias bue­
nas ó malas de esta disposición oficial, 
sino utilizarla para dar la batalla entre 
funcionarios de tal ó cual tendencia. ¡Así 
hemos medrado! Después de todo, ¿qué 
políticos de alto vuelo se van á preocupar 
de estos asuntos prosáicos como no sea 
tomándolos por pretexto para manejar 
otros más útiles?

A lo que parece, en Consejo de minis­
tros éstos aprobaron, sin leerle, el regla­
mento que el Sr. Gamazo les presentó; 
no tuvieron inconveniente en dejarle 
pasar sin exámen y  se puso el decreto á 
la firma de la Rema. Porteriormente el 
señor duque de Almodóvar, por sí y en 
nombre de otros diputados que combatie­
ron el artículo de la ley de presupuestos 
relativo al impuesto, ha hecho la gestión 
que todo el mundo conoce por la prensa 
política.

No vamos á discutir esa gestión, ni el 
sentido en que ha sido hecha, ni las 
consecuencias de orden político que de 
ella han podido deducirse; eso importa á 
otros más que á nosotros. Sí interesa 
tomar nota del hecho lamentable de que 
asuntos como éste sirvan de base á com­
ponendas polít cas, perfectamente agen as 
á los intereses de la producción que se 
aparenta defender; que se hiera antes la 
susceptibilidad de la llamada disciplina 
política que el amor propio fundado en 
deberes y compromisos solemnes; que se 
invoquen mayorías y  ministerialismos y 
no la necesidad suprema de atender á los 
verdaderos intereres del pais.

Ni tampoco pueden dejarse pasar sin 
protesta las insinuaciones de la prensa 
política sobre la pequeñez del asunto en 
cuestión, para ocasionar una. crisis, su ­
ceso que después de todo tendrá sin cui­
dado á la inmensa mayoría del pais, can­
sado y  aburrido de los Gobiernos al uso.

Sí para defender la obra, buena ó mala, 
del Sr. Gamazo, se invoca la necesidad 
de dar cumplimiento á un artículo de la 
ley de presupuestos, conviene asimismo 
hacer notar que dicha necesidad existe, 
como tampoco los compromisos que s« 
indican como contraídos por el Gobierno

con respecto al asunto. El Gobierno y  el 
ministro de Hacienda pueden, dentro de 
la ley, plantear ó no, á su antojo, el im­
puesto que condicionalmente se esta­
bleció.

Esperemos, pues, á conocer el regla­
mento para saber á qué atenernos, sí la 
política deja expedito el camino. Se ha 
dicho que, á consecuencia de lo sucedi­
do, el Sr. Gamazo pensaba llevar, ó ha­
bía ofrecido llevar de nuevo al Consejo, 
el ya célebre reglamento; esto es claro 
que bien poco puede significar desde el 
punto de vista práctico; mas anunciada 
ya la reforma, ó interesando ésta por 
modo tan directo á la mas importante de 
nuestras producciones, hacemos votos 
por una pronta y term inante solución, y 
porque cesen las dudas é inquietudes que 
este proyecto ha despertado.

LOS CRÍlílENES DE U DINAMITA
Está visto que contra la barbarie de los 

anergiiiatas no hay otra coadacta salvadora 
sino el exterminio.

Pdra esa secta tan criminal como insensata, 
no hay freno alguno dentro de la ley.

En otro lugar de este número encontrarán 
naestroB lectores la relación detallada dcl nae- 
vo atentado cometido en París en nn sitio 
tan público y concarrido como el café Tertni- 
nus, próximo á la estación de Saint-Lázare.

Hasla ahora se sabe que hay catorce heri­
dos, tres de ellos de bastante gravedad, y un 
muerto que es au iufeiiz obrero que se retira­
ba de su trabajo y que fué victima de sus pre­
tendidos redentores.

No puede extrañarnos el movimiento de la 
opinión, que va repitiéndose y aceatuáudose 
en todos los últimos atentados. El puebU qu i­
so administrar jssticia por su mano y á duras 
penas pudo conseguir la policía que no arras­
trase al criminal.

La ley de Lynch se va imponiendo por el 
buen sentido como natural consecuencia de 
que la sociedad quiera separar de so lado y de 
toda consideración humanitaria á los que aten- 
tan contra ella y contra la humanidad. Por 
bárbaro que sea el procedimiento, preciso es 
reconocer que aparece juslifioado y que podría 
resultar más provechoso que los procesos ju ­
diciales con sa inseparable cortejo de publici­
dad de las declaraciones, reparto de retratos y 
celebridatl, aunque triste, de un nombre que 
debiera permanecer ignorado.

Y si el pueblo de París mostró tanta ia -  
dignación y tan decidido propósito de con­
cluir ea el acto con el criminal, jqué no suce­
derá en otros paises, y singularmente en Es­
paña, el día en que se repita otro atentado? 
Porque, después de lodo, los tribauales fran­
ceses han demostrado rapidez cu el procedi­
miento, al par que las autoridades impidie­
ron la pérdida de tiempo en la ejecución del 
fallo.

No sucede lo mismo entre nosotros. Muchos 
meses han pasado y más de otros tantos trans­
currirán antes de que tenga defiaitivo térm i­
no el proceso instruido por el bárbaro atenta­
do cometido en el Liceo d« Barcelona.

Entretanto, el señor ministro da Gracia y 
Justicia sigue aplazando el dar cuenta á sus 
cempañeros de Q-abinete de sus proyectos re­
ferentes al particular, proyectos que en otro 
pais serían leídos á la Cámara el primer día de 
su reauión y aprobados en las dos siguientes 
sesiones; pero que aquí dormirán en la Mesa 
del Congreso mientras se consumen días y 
turnos eu satisfacer rencillas personales de 
ministeriales que no han obtenido del Gobier­
no todo el favor y apoyo que se prometían.

El atentado último demuestra desde lue­
go que ios anarquistas no abandonaa sus in ­
sensatos propósitos; y lógico es presumir 
que su acción no ha de limitarBe áFrancia,

sino que más bien se extenderá á otros países 
donde tienen supuestos agravios que vengar y 
donde pueden prometerse menor vigilancia 
por parte de la policía y más lentitud en los 
procedimientos judiciales.

Sirva esto de aviso á nuestros gobernantes 
y sirva de lección al señor ministro de Gracia 
y Justicia para que modifique su proyecto en 
el sentido de la mayor severidad posible con­
tra los que se hacen indignos á toda conside­
ración.

La opinión pública facilita á los Gobiernos 
su más decidido concurso. Necesario es utili­
zarle y atender los clamores de una sociedad 
que 36 apercibe á la defensa ante la repeti­
ción de los más monstruosos crímenes.

La consigna del exterminio ha partido ya 
de los clubs anarquistas y vemos, por desgra­
cia, que encuentra sectarios dispuestos á con­
sumarle.

La consigna de la represión debe partir de 
la sociedad ofendida.

A  los Gobiernos toca encauzar este movi­
miento de las honi-adas clases sociales y perse­
guir el anarquismo como se persigue el mi­
crobio de las epidemias.

No hay tiempo que perder, según demues­
tran lus repetiúus atentados en la vecina Re­
pública.

COMENTARIOS A LA PRENSA
Impresiones de El Qlobo sobre política 

palpitante:
«Tan penetrados están algunos ministros de 

lo inevitable de su próximo fin, que ya se dis­
ponen á bien morir dictando su ü’tima volun­
tad; ó más claro: tramitando y despachando á 
toda prisa los expedientes de urgencia ó en 
que tenga interés algún amigo; y firmando tal 
ó cual credencial á modo de manda testamen­
taria.»

¡Claro! Ahí está el país para pagarlo 
todo.

Por algo se dice que los políticos con­
vierten el país en merienda de negros.

El golpe de gracia.
Leemos en un periódico:
«Personas que tienen motivos para saber lo 

que ocurre, dicen que la cuestión de Marruecos 
está arreglada.

SI, está arreglada como se arregló lo de Ca- 
parrota, á quien ahorcaron.

Está arreglada, en principio, poniéndonos á 
los pies del sultán.»

No puede ser más abajo.

Dice un diario que se avecina una gue­
rra implacable entre los que defienden, 
dentro del Gabinete y en otras esferas,

I los intereses de la Trasatlántica y los in­
tereses de las compañías ferroviarias.

Y agrega:
■En esta lucha el Sr. Gamazo lleva la peor 

parte. Los judíos no están con éi. Caerá esta 
vez como cayó, no bá muchos aiios, impulsado 
por los monopolizadores de las bancas euro­
peas: los Kostchitd.

Así se dice en los círculos políticos, y  esti­
mamos el rumor más que verosímil.»

¡Todo cae!
Y el Sr. Gamazo no había de ser una 

excepción.
Lo malo es que ya tarda.

ü n  rumor recogido por £1 Heraldo-.
«Ocupándose en un círculo político de las 

cosas relacionadas con la embajada, se decía 
que la indemnización será Más nominal que 
real, porque las garantías que ofrece el Sultán, 
y los plazos en qu« hayan de cumplirse los 
ofrecimientos, no son tan ñrmes como el pais 
tiene derecho á exigir.

Se añadía que el Gobierna tiene ya descon­
tado todo esto.»

Esto, traducido al vulgar, puede tradu­
cirse así: Mucho ruido y pocas nueces.

Si se salva el Gobierno de los peligros 
que corre, podrá decirse que tiene sí«te 
vidas como los gatos.

Su situación, según La. Justicia, es la 
siguiente:

«He aquí concretamente la situación verda­
dera del Gobierno: todos, ó casi todos los mi­
nistros, desean marcharse; pero el Sr. Sagas- 
ta, presidente, forzando el torno de esta espe­
cie de locomotora despeñada del Ministerio, no 
quiere, ea modo alguno que. llegado el caso 
de descarrilar el Gobierno, caso más que pro­
bable, sea él solo el que se estrelle en el fon­
do de la pendiente.»

Es lógico ese deseo.
Juntos han defraudado las esperanzas 

del país, y  es justo que se estre len ju n ­
tos.

La crisis está dando mucho que hacer 
á ciertas gentes.

Sobre eso dice La Unión:
«El Sr. Sagasta se ha de defender todo lo 

que pueda contra los ministros, y  no ha de 
renunciar á seguir practicando su sistema de 
aplazarlo todo, mientras tenga ministros débi­
les que transijan con los conflictos de gobier­
no, con tal de seguir desempeñando sus carte­
ras.»

Siempre nos ha parecido á nosotras 
que cuando los ministros hablan de dimi­
tir lo dicen con la boca chiquita.

KUEVO ATEHTtDD tNáRQUISTt
He aquí los interesantes pormenores que oo- 

municau desde París á La Correspondencia:
«Rn el cafó del hotel Termiaus, situado eu la 

calle de San Lázaro, ba estallado hoy una bom­
ba eu los momentos en que mayor era la 
afluencia de parroquianos al establecimiento.

La explosión tuvo lugar á las nueve en pan­
to y produjo el efecto de un cañonazo, oyén­
dose de na modo formidable á cuatrocientos 
metros do distancia del café.

La bomba fué colocada junto á  una mesa 
donde estaban instaladas dos señoras.

La  carga de la bomba.
Según impresiones que he recogido, de tes­

tigos presenciales del suceso, deduzco que la 
bomba era análoga á  la que Vaillat disparó en 
la Cámara de diputados, y qae estaba llena de 
pólvora cloratada.

Contenía además una veintena de balas re ­
dondas, que fueron á incrustarse unas en el 
techo y otras hirieron á varios concurrentes.

Efc«to« de l a  ezplosióa.
La confusion en los primeros momentos, fué 

espantosa.
Kntre el mide de los cristales qae cafan he­

chos pedazos, los lamentos de los heridos y 
exclamaciones y los gritos da los que corrían 
detrás del criminal, pasaron unos instantes eu 
que nadie pudo entenderse ni cuidar de pres­
tar eficaces auxilios á las víctimas de este nue­
vo crimen.

Los heridos, según los datos que he podido 
recoger hasta ahora, son unos diez. Entre ellos 
figuran cuatro señoras.

Casi todos tienen heridas leves y solo hay 
uno cuyo estado inspira serios temores.

Captura del crimlual.
Algunos de l«s concurrentes vieron momen­

tos antes do la explosión á un individuo vesti­
do de gris, que pasaba corriendo por la calle, 
cerca de las vidrieras del cafó y hacía ademán 
de arrojar algo dentro.

Algunos salieron en persecución suya, dando 
gritos de quo se le detuviera.

Ayuntamiento de Madrid



Kl iodividao persejíuiio de este modo, llegd 
á la esqoioa de la calle de Roma, doodc pudo 
ser detenido.

En el trayfcto rliaparó seis tiros de revólver, 
hiriendo á q d o  de lus agen-es qae le seguían 
y á un transeúnte.

La noticia fuó comunicada en e! auto i  las 
oomisarías, y poco después se presentó en el 
café el prefecto y multitud de agentes.

La noticia conde rápidamente por todos los 
circuios.

Al hotel Terminas acude inmenso gentío.
La impresión que ha producido este suceso 

es penosísima; pero eu los primeros momentos 
se ha abultado macho ia gravedad de esta 
desgracia.

Más detalle*
■ El café está situado á la derecha de la puer­

ta principal del hotel Terminas.
En la calle de San Lázaro tiene el estable­

cimiento puertas de cristales; una de ellas ha 
quedado completamente destrozada.

Sabiendo una corta gradería de mármol, se 
encuentra el salón de lectora que tiene una 
puerta de comunicación al café.

Este quedó en los primeros momentos cu­
bierto de fragmeutiís de vajilla y restos de 
cristales.

Cuando visitó el local, ua comisario senta­
do en una de las mesas tomaba declaraciones 
á los testigos del atentado.

Uno que se negaba á declarar, por temor á 
que su nombre figurase on el proceso, fuó de­
tenido y puesto á disposición de las autori­
dades.

Uüo de los cristales correapondieotes al 
salón de lectura, fue atravesado por uu pro­
yectil.

En dicho salón vi á la señora deLeblanc que 
ha resultado herida en uua pierna y en una 
mano.

Los proyectiles que he visto son balas redon­
das de seis centímetros de diámetro.

Varias de las personas que se creían heridas 
no lo están afortunadamente.

Han resultado tan sólo con los gabanes atra­
vesados.

Como el café Terminas tiene una buena mú- 
siea, estaba lleno de sus habituales concurren­
tes á la hora de la explosión.

Si la bomba hubiese estado cargada de dina­
mita las consecuencias de la catástrofe hubieran 
sido incalculables.

La bomba destrozó el mármol de la mesa ia- 
mediata y hundió algo el entarimado.

El autor «leí crimen
El individuo detenido en la esquina de 1a ca­

lle (le Roma, se llama Bretou, y profesa ideas 
anarquistas.

11.1 resultado muy maltrecho de las personas 
qae le detuvieron.

Le he visto en la comisaria custodiado de cer­
ca por los guardias, y aparenta la mayor tran­
quilidad.

Representa tener unos veintitrés años, es de 
mediana estatura, tiene el pelo rubio y cortado 
al rape, gasta un ligero bigote y perilla luchana.

Viste una bluía gris, camisa azul, faja de 
lana, pantalón oscuro, paletot color marrón y 
sombrero hongo,

Ka el interrogatorio declaró llamarse Bre­
tón, tener 20 años y ejercer el oficio de eba­
nista.

He llegado—añadió—esta mañana de Mar­
sella y soy anarquista. Caantos más burgueses 
mueran, mejor. Es inútil que me preguntéis 
más, porque no diré nada. ¡Buscad, buscadl 

£1 anarquista llevaba uu verdadero arsenal 
de armas encima.

He aqoí algunas: un revólver, un puñal, un 
estilete, an cucliiltito sueco, on rompecabezas 
americano, seis cartuchos de revólver y algu­
nas balas cónicas.

También se le encontró un portamonedas 
con 12 francos 75 céntimos, y un medallón 
con un mechón de palo y una cinta roja.»

M A R R U E C O S

DE LA. A.aByCIi. PA.BR.K

Tánger 13 (10 maüaua).—El vapor correo 
«Mequiuez,» qae acaba de fondear procedente 
de Maz'igán, ha traído cartas partícalares fe­
chadas el día 7 en MacraliLesb.

En dichas cartas se afirma que la misión 
de la embajada extraordinaria está casi termi­
nada, de una manera muy satisfactoria para 
España.

Dicen también que el embajador, general 
Martíoez Campos, ha intercedido con el sul­
tán para que el jefe rebelde de los rífenos Mai­
món Mohatar sea perdonado.

Tánger 12 (3 tarde).—Acaba de llegar el 
vapor «Legazpi» con noticias de Marruecos de 
los días 6 y 7,

£1 6, el Garnit y Sefar fueron á Mahmunia i  
celebrar la segunda conferencia. Puedo asegu­
rar que el embajador y el Sultán están per­
fectamente convencidos de qae las potencias 
europeas apoyan las pretensiones de £spaña y 
resaltará una satisfacción completa para nues­
tras reclamaciones.

Bl general Martínez Campos lamenta los

procedimientos lentos de la diplomacia marro­
quí, pero está decidido á soportarlos.

El día 7 no hubo conferencia. Creo igaalmen- 
te resoelto el conflicto.

Una carta, fechada á 3 del actual en la ciu­
dad de Marruecos, publicó anoche La Corres­
pondencia que por ciertas reflexiones y deta­
lles encierra verdadero interés. Habla de la 
primera conferencia entre el Sultán y el gene­
ral Martínez Campos, y dice que éste fué anun­
ciando las peticiones de España, y no halló 
oposición á sus puntos y moderadas exigen­
cias; pero, al llegar á fijar la indemnización, 
Maley Hassán, con energía al parecer incon­
trastable, opuso rotunda negativa á la cifra 
de ocho millones de duros que se le reclama- 
bao.

Turbóse entonces y quedó confuso el repre­
sentante de España, qae según adelanté y 
repito, sabía A ciencia cierta que Maley Haa- 
sán no se bahía asustado al oir hablar de seis 
millones de duros, ó sean 30 millones de pe- 
setos.

Aprovechóse esto de la sorpresa y confusión 
del ilustre general para redoblar sus anima­
das protestas de que jamás pagarla tan grande 
suma, y proponiendo que la cautidad ia fijara 
cualquiera de las naciones que se habían ya 
ofrecido por árbitros para zanjarla cuestión 
pendiente coa España.

Esta proposición, que el Gobierno había or­
denado rechazar en absoluto, hizo que el em­
bajador extraordinario annnciara que suspen­
dería la conferencia y se retiraría si el sul­
tán insistía en que mediara Estado alguno en 
las cuestiones surgidas entie dos países tan 
amigos y afines; pero que, deseoso de eviden­
ciar sus pacíficos propósitos, rebajaba ia in» 
demnización, aun siendo la suma pedida me* 
ñor que loe gastos hechos en más de su mitad, 
reduciéndola á cinco millones de duros, de 
pesetas.

Satisfecho y gozoso el sultán de haber con­
seguido reducción tan considerable de la can­
tidad pedida, y  comprendiendo, con la saga­
cidad marroquí que le distingue, que era im­
posible oonscguir la mediación de ia potencia 
que le convenía, hizo ya punto, dando por 
terminada la conferencia; repitiendo, todavía 
que, cinco millones de duros eran muoho di­
nero para país tan pobre como Marruecos; 
pero que lo pensarla, y rogaba á Dios ilumi­
nara á los dos, á él y al embajador, en bien áe 
la paz.

No puede decirse que la jornada de boy 
haya sido muy satisfactoria, pero tampoco nos 
traerá consecuencias tan fatales como algunos 
creen. A favor de ana emboscada moruna coa 
la cual ha sorprendido al respetable general 
Martínez Campos, ha obtenido el Sultán uua 
rebaja de tres millones de duros, sin haber te­
nido para ello razones DI argumentos funda­
dos.

El carácter franco é ingenuo del insigne ven­
cedor en tres campañas, y sa misma invete­
rada constumbre de tratar noble y generosa­
mente á los vencidos antes por la fuerza de 
las armas, ha hecho que en la ocasión presen­
te el enviado de España extreme, quizás sus 
consideraciones y muestras de sumisión y res­
peto á un monarca, de quien nada se ha obte­
nido jamás, sin recurrir á la energía y la seve­
ridad, y aun á las amenazas.

El persoaaje extranjero, muy conocedor é 
influyente en la corte, cu jas noticias he apro­
vechado en mis cartas anteriores, decía que 
nadie esperaba que un militar de la edad y 
cualidades del mariscal Martínez Campos per­
maneciera, como permaneció anteayer, más 
de una hora coa la cabeza descabierta y ex­
puesta al sol, cuando Mr. Ordega, y después 
casi todos los embajadores sucesivos, se ha­
bían cubierto en cuanto el emperador les había 
saludado.

A otros pequeños detalles, al discurso al 
parecer redactado por el Sr. Moret, y á otras 
muestras de tolerancia y bondad, que en otros 
países parecerían pueriles, ya que no natura­
les, atribuía este pequeño retroceso en nego­
ciaciones, tiempo hace en buen camino y ya 
en Iprincipío convenidas entre los Gobiernos 
de España y de Marruecos.

El corresponsal del estimado colega conclu­
ye manifestando su opinión, según la cual 
todo será resuelto de un modo satisfactorio, 
si bien 1a iademnización será acaso más reda- 
sida de lo que se pensaba.

complot en favor de los insurrectos y que el 
Gobierno, que posee la lista de las persocas 
comprometidas, había reducido á prisión á dos 
generales y veiule oficiales,

Paris 13 (9,2S noche).—Según despachos de 
Rio Janeiro, los insurrectos se han establecido 
sólidamenteen la isladeRazi, delante de Nich- 
teroy.

Otros han desembarcado en Iguape y m ar­
chan sobre San Pablo.

Las noticias de Río Grande do Sul dan cuen­
ta de uua acción librada en Ombu, en ia que 
las tropas gubernamentales fueron derrotadas, 
abandonando armas, municiones y víveres.

Trescientos maertos quedaron en el campo 
de batalla.

Atenas 13 (7,18 mañana).—En Gonstaa- 
tinopla ha reaparecido la epidemia coléri­
ca, habiéndose registrado 12 defunciones el 
día 10.

Jiomt 13.—Corre el rumor de que el carde­
nal Ledocho-wski, prefecto de la Propaganda 
Fide, ha presentado la dimi:ióa de su cargo, 
fundándola en motivos de salud.

Dicho cardenal, como se recordará, en las 
últimas negociaciones entre el Vaticano y la 
corlo de Alemania sostuvo las pretensiones de 
esta liltima.

Fraga 13 (4 tarde).—Ha comenzado la 
vista del proceso contra la sociedad la Omla- 
dina.

Los procesados se han negado á contestar á 
las preguntas que les han sido dirigidas y han 
armado un estrépito espantoso.

El presidente suspendió la sesión; pero al 
reanudarle ésta volvió á reproducirse el e s­
cándalo, y los defensores renunciaron en vista 
de esto á llenar sus funciones.

La audiencia ha sido aplazada hasta ma­
ñana.

Telegramas
Buenos Aires 13.—En el combato entre 

peixotistas é insarrectos, cerca de Nicberoy, 
de que di cuenta ea el telegrama do ayer, 
ha resaltado la victoria á favor de los pri­
meros.

Las tropas vencederas del Gobierno hicie­
ron machos prisioneros, entre los cuales hay 
bastantes oficiales de marina.

En cambio, según noticias recibidas hoy de 
Río Grande do Sul, los icsurrectos se han 
apoderado de Bassofundo, Alegróte, Manohay, 
Cruz-alta y Soledad.

Londres 13 (7,10 mañana).—El Tim es  pu- 
! blica ua despacho de Río Janeiro anunoiande 
: que se ha descubierto en aquella capital an

Los moros de mlndanao
Los periódicos de Manila recibidos por el 

último correo, dan cuenta de una nueva agre­
sión de los moros de Mindanao.

El día 12 de Diciembre, cuando regresaba 
al campamento el teniente yalle)o, á la van­
guardia de media compañía de Disciplinarios 
y una guerrilla del regimiento núm. 69, al 
destacamento Infanta Isabel, situado en la 
mitad de la Trocha de Tucurán á Misamis, 
cerca de donde muriera el 25 de Noviembre 
el valiente cabo Vinuesa, las tropas fueron re­
pentinamente atacadas por uu grupo formad* 
por unos 80 moros.

El teniente Vallejo, puesto al frente de sus 
soldados, ordenólos eu forma de resistir al 
enemigo, sobre el que se hizo fuego á discre­
ción.

Dos veces echáronse con furia salvaje los 
moros sobre los nuestros, y en ambas fueron 
valientemente rechazados, ocaúonándoles tres 
bajas eu el primer encuentro y cuatro en el 
segundo.

El ímpetu y osadía de los moros era asom­
broso; tanto que los muertos caían confundi­
dos con la primera ñla de soldados.

Viéndose acosado el enemigo de esta ma­
nera, cambió de táctica, intentando echarse 
sobre la retaguardia; pero el teniente del Dis­
ciplinario, Sr. Artiñano, al oir los primeros 
disparos, avanzó rápidamente, y al notar el 
movimiento envolvente de la morisma, les 
atacó con valentía, logrando rechazarlos y dar 
muerto á tres más.

Seguidamente se declaró el enemigo en hui­
da, siendo perseguido por los nuestros, que le 
causaron varias bajas más.

Estas son, en total, diez muertos sobre el 
campo y 16 heridos conocidos, más otros que 
haya podido haber y se ignoran.

Los nuestros no tuvieron ni an arañazo, 
recogiendo gran número de armas abandona­
das por los moros en su hcúda.

Dos de los moros muertos tenían sus extre­
midades amarradas con fuertes ligaduras, üno 
de ellos, muchacho de unos doce años, se cree 
faera hijo del sultán Dilipusan, muerto en el 
encuentro del 25 de Noviembre, cuya muerte 
trataba de vengar.

Posteriormente á todos los sucesos de qae 
hemos dado cuenta, el día 22 hubo qae andar 
á tiros con los moros, pues llegaron hasta cer­
ca de la estacada de Tukuráu. Huyeron á los 
pi meros disparos.

Est  ̂derecho se reconoce á los hijos varones 
menores de diez y seis años y á las hijas sol­
teras.

Los actuales maestros, maestras y auxilia­
res qae careciendo de título 6 certificado de 
aptitud contasen quince años de servicio ea 
la enseñanza pública á la fecha de este decre­
to, obtendrán los mismos derechos.

En lo sucesivo sólo podrán concederse á loa 
que posean título profesional ó certificado de 
aptitud desde el día qae lo acrediten.

LOS MtESTROS DE ULTRtlIlAR
La Gaceta ha poblicado un decreto del m i­

nisterio de Ultramar concediendo derechos de 
jubilación á los profesores de las escuelas nor­
males, inspectores de instrucción pública, 

I maestros, maestras y auxiliares en propiedad 
' de todas las escuelas públicas de primera en­

señanza en las islas de Cuba y Puerto Rico 
desde 1.* de Enero de 1S95.

De igual manera las viudas tendrán dere­
cho á pensión, y á orfandad los hijos legítimos 
de aquellos que hubieren sido jubilados ó fa­
llecidos en el ejercicio de su profesión, euten- 
diéudose huérfauos para los efectos de este de­
creto los hijos de maestra que hubiere falleci­
do, aunque viva el padre.

Bobo de 5.000 daros
A la una de la madrugada de ayer se tuvo 

por teléfono en el juzgado de guardia noticia 
de que en la calle de Atocha, núui. 116, prin­
cipal izquierda, se había cometido nu robo de 
consideración.

El juez de instrucción con el actuario se 
trasladó inmediatamente ai indicado sitio y 
comenzó á practicar diligencias, las que supo­
nemos habrán coincidido con nuestra informa­
ción particular, de la que resulta lo siguiente:

En el citado cuarto vivía completamente so­
la doña Eugenia Cestera Echevarría, de cin­
cuenta y seis años, natural de Bayona (Fran­
cia) y viuda de Mr. Charles Poncino, jefe que 
fué de depósito en la estación del Mediodía.

Dicha señora, desde la muerte de su esposo, 
acaecida hace siete meses, había caído en una 
profunda tristeza que la tenía constantemente 
llorosa y trastornada.

Sus relaciones reducíanse á la amistad de 
una vecina y compatriota, Mad, Clotilde Cleré, 
modista, que habita en el niimero 114 de la 
mencionada calle de Atocha.

En el domicilio de lá Sra. Castera no entra­
ban masque una chica do doce años, que iba 
solo por las mañanas á hacer las operaciones 
más iadispensables de la casa, y la lavan­
dera.

La Sra. Castera solía freouentementc pasar 
el día en unióu do Mad. Cleré, y siguiendo esta 
costnmbre se fué ayer á las once de la mañana 
á casa de su amiga, donde permaneció hasta 
las diez y media de la noche, hora en que re - 
gresó á su domicilio.

La cerradura de la puerta de entrada hallá- 
I base intacta; pero al penetrar la señora en su 
* dormitorio, observó que cuanto contenía la 

habitación se encontraba en el mayor des- 
órden.

Dos l)anles y otros muebles estaban fractu­
rados, faltando da ellos 3.000 duros en billetes 
del Banco de España y porción de alhajas de 
oro, plata y pedrería, tales como relojes, ca­
denas, pendientes, alfileres, collares, cubiertos, 
etc., que pueden valuarse en 2.060 duros pró­
ximamente.

Los ladrones se habían apoderado también 
de una escritura referente á uu préstamo de 
mil duros, pero al advertir que aquél documen­
to no podía servirles de provecho, lo abando­
naron arrojándolo al suelo.

Faltaba además une colcha de damasco, en 
la que se sapone que el malhechor ó los m al­
hechores envolvieron el dinero y las alhajas 
robadas.

Como ya hemos dicho, la perjudicada care­
ce de otras relaciones y no tiene más parientes 
que un hijastro, el cual no la visita, pero sue­
le conourrir algunas veces á la casa de la mo­
dista citada.

Las iuvestigaciones de la policía no dieron 
resaltado on un principio, mas es posible que 
á estas horas haya sido descubierto y acaso 
detenido el autor del delito.

Poco antes de cerrar la puerta de la oasa 
parece que el sereno vio salir embozado hasta 
los ojos á un sujeto que llamó su atención.

El portero, que no ea sordo, ciego ni mado, 
se fijó también en el fnisterioso personaje y 
cree recordar sns senas.

Idénticas observaciones que el portero y el 
sereno hicieron asimismo duiJ vecinas, que iio 
solo le vieron salir, sino también entrar en la 
casa, donde permaneció una hora, desde las 
nueve hasta ías diez de la noche. Para no lla­
mar la atención cuando entrase, parece qae 
aprovechó el momento eu que lu hicieron tam­
bién otras personas cou las cuales trató de 
confundirse para que no se fijasen en él los 
porteros.

Hasta que no se verifique la deieuclón del 
presunto autor del hecho y  se decreto su pro­
cesamiento, uo nos atrevemos á decir quién es.

Historia terroriflca
El World, de Nueva York, publica una his­

toria espelúzname, en relación con la cual 
figuran nombres de personas distinguidas de la 
capital de Venezuela.

En la seguridad 4e que ha de interesar, y 
sin responder do su exactitud, vamos á re­
producir lo principal do esta narración, en la 
cual hay elementos suficientes para escribir 
una novela del género terrorífico, de esas que 
tanto abundan y tanto se leen:

El vapor «Tenízuela» llegado el día i» de 
Enero de Caracas, ha llevado á Nueva Tork 
noticias de un complot de faisiücación y ase­
sinato, en el que aparecen comprometidas
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personas de la mejor sociedad venezolan». 
Con tal motivo reinaba la mayor exátación en 
la capital de aquella república.

El complot luvo su principio en Octubre 
último, cuando el Banco de Venezuela pagó
40.000 lluros por cheques con la firma falsiü- 
cadn de los Srea. G. Hslmuad y Compañía, la 
más importaate casa exportadora de Caracas.

Empleado en esta oasa desde hacia bastan­
tes años estaba D. Gabriel Lago, de treiuta y 
dos años, ó hijo del doctor D. José Gabriel 
Lugo, médico que faé del doctor Andueza Pa­
lacio, siendo ébte presidente de la República.
E l joven Lago, en inteligencia coa un herma­
no aeis aüos meuor, obtuvo los servicios de un 
tal Roberto Rodríguez para falsiñcar cheques 
de la casa, á cuyo efecto Gabriel facilitaba los 
cheques en blanco coa su nameracióa corres­
pondió:, te, evitándose toda sospecha.

Así y todo, llegó & descubrirse la falsifica­
ción y á ponerse en evidencia el estado de los 
negocios de la casa, recayendo vehementes 
stspechas en los hermanos Lugo. Para des 
vaaecerlas, Rodríguez escribió a los señores 
G eiinun iy  Compañía una carta así conce­
bida:

«Muy señores míos. Las falsificaciones de ; 
que han sido víctimas ustedes, fuiron co­
metidas por un extranjero que, habiendo per- 
dllo 811 fortuna en Venezuela, apeló al re - 
carso de falsificar el nombra de ustedes para 
resarcirse de aus pérdidas. Y o soy ese desgra- , 
ciado extranjero. Adiós. Cuando ustedes reci- ¡ 
bau la presente estaré en alta mar.» ¡

A pesar de esta carta, fueron detenidos los í 
hermanos Lug'o. Pero uada podían probarles í 
las autoridades sin el testimonio do Rodríguez ' 
ájqoienes aquellos tenían oculto. Pocos días 
antes de la Navidad los dos hermanos lo visi­
taron. Rodríguez dijo que estaba cansado de sa 
encierro, y que deseaba presentarse y declarar. 
Los Lugo de imploraron con vivas iustaacias 
que desistiese de su propósito, haciéndole pre­
sente la deshonra que sas revelaciones harían 
caer sobre el nombre de unj familia principal, 
y prometiendo facilitarla recursos para que se 
fuera del país.

Rodríguez se dejó convencer, y á los poios 
dias—el 26 de Diciembre—los hermanos le con­
dujeron á una casa que se habiaa procurado 
en las afueras de la ciudad, manifestándole que 
debia permanecer allí algún tiempo antes de 
emprender la marcha.

La casa estaba vacia y al entrar los hermanos 
cerraron la puerta con llave. Rodríguez o.yó 
ruido de voces en una pieza inmediata, y al sa­
ber que en ella estaba un tío de los dos jóvenes, 
llamado Francisco y persona de no muy católica 
reputación, empezó á concebir sospechas, que 
los hermanos procuraron calmar, entregándole 
cada cual un revólver para su defensa y ha­
ciéndole ver que e.los, por su parte, no estaban 
armados.

A poco entró el lio, hombre de cuarenta años, 
musculoso, formidable, J  ano de los hermanos 
llenó cuatro cop.>s de cognac, proptniendo un 
brindis por el feliz viaje de Rodríguez.

Este iba á beber, cuando le dió en las na­
rices el olor de ácido prúsico. Estrellando co­
lérico la copa contra el pavimento, volvióse 
hacia los dos hermanos, qae se lanzaron sobre 
él, procurando sujetarlo Gabriel, mientras que 
su hermano y el tio le asestaban golpes terri­
bles con instramentus cortantes.

La lucha fué terrible, y más cuando derri­
bada la vela que ulumbrtba esta csaena queda­
ron los oaatru eu la más profunda oscuridad. 

Rodríguez, herido y todo de repetidas puna

ladas, conáignió desembarazarse de sus agre­
sores y pasó corriendo á una pieza inmediata 
donde hizo cuatro disparos, ano de los cuales 
hirió en un brazo á Mannel. Rompiendo enton* 
ces ana ventana se puso á gritar:

—¡Favor, socorro! ¡Qué me asesinan los la ­
drones del Banco!

Y cayó sin fuerzas, á tiempo que un policía, 
atraído por las voces, forzaba la puerta. Paro 
antes de que entrara, el tío asestó á Rodrignez 
una paiíalada terrible.

Manuel y el tio Francisco fueron detenidos 
en esta casa, y otro tanto ie pasaba á Gabriel 
en la inmediata, á donde se había introducido 
escalando una pared.

La policía encontró en el patio de la casa 
vacia ona tumba recién cavada, en la que se 
sospecha había de ser enterrado Rodríguez.

Este se hallaba gravemente enfermo en el 
hospital cuando zarpó el vapor Gnayra, pero 
se había repuesto lo suficiente para hacer una 
declaración completa.

La opinión pública estaba tan sobreexcita­
da, que para calmarla fueron presos otros pa­
rientes de los hermanos Lugo, aunque no 
pesa acusación uiogucia contra ellos.

El doctor Lugo—termina el JFoW¿—tiene 
cuatro hijos más: Manuel, casado con una 
señora rica, perdió todo sa capital en los ne­
gocios; Gabriel y la  tío también están ca­
sados.

Dicho sujeto, de distinguido porte, posee va> 
riosidionids, es un hábil caligrafa y ha viaja­
do mucho por el extranjero, donde tomó nna 
nota da los propietarios que puJieraa ser apios 
para sus iogeaiosos timos.

Haoo anos seis días se «asentó de Valencia, 
dirigiéndose á Sevilla, donde se la sigue ana
cansa por estafa.

El juez Sr. Garoía Gíner ha decretado el 
procesamiento délos tres detenidos y de Elvi­
ra Domingo; y la libertad de la criada.

También se ha expedido na telegrama á Se­
villa para la detención de Ricardo Toscón, 
contra el que se ha dictado auto de procesa­
miento.

IQSUDSQĤ:S DE VALENCIA
La preusa valenciaua trae curiosos detíilles 

de la asociación criminal descubierta eu 
aquella localidad.

El célebre D. José, que parece ser el direc­
tor de la socieddi, ha declarado ya ante el jaez 
instructor.

He aqui algunos otros detalles no conocidos 
acerca del citado José Rico.

Dicho sujeto, desde que salió del penal, 
como se lo permitía la fortuna que había ad­
quirido durante su eaciérro, alquiló uua oasa 
en uno de los mejores puntos de la ciudad, 
amuebláudola con gran lujo y tomando á sa 
servicio dos criados.

Con frecuencia hacía viajes á Barcelona y 
Badalona, según decía para dedicarse al comer­
cio de frutas.

Según dice una criaJa que estuvo á su ser­
vicio, regresaba siempre de estos viajes con va­
rios bdules mundos repletos de telas.

Raro era el día que José Rico no tuviera en 
su bien surtida mesa cuatro ó cinco convida­
dos.

£1 José Rico, en su declaración, dijo que ¿l 
Bo era jefe de la cuadrilla de ladrones, sino un 
tal José Ourán, que está preso en el penal de 
San Agustín, y un sujeto llamado Ricardo Tos­
cón y García de la Peña.

La majoria de los timos y estafas los realiza - 
ban los tres por mediación do una mujer lla­
mada Josefa, esposa del Toscón.

Joüé Rico Diiulia estuvo e.i presidio tres 
años j  pico por robó, y al salir contaba más 
de 14,000 duros.

Cuando se le preguntaba cómo había adqui­
rido dicha fortuna, decía quecou la tiendecita 
y el estanco que había establecido en el inte* 
rior del penal; pero el verdadero origen de su 
fortuna eran las gruesas sumas estafadas des­
de el peual.

El principal jefe de la cuadrilla, según dice 
el Rico, era Ricardo Toscón y García de la 
Peña.

EMILIO ZOLA (4)

l_A M U B R T E
DE

OLIVERIO BECAILLE
Margarita no respondió. Yo asistía á todas es­

tas escenas como desde muy lejos. Me parecí* 
en algunos momentos qae yo volaba como nna 
llama sutil por el aire de mi caarto, mientras 
que un extraño, ana masa informe descansaba 
inerte en la cama. Sin embargo, hubiera queri­
do que Margarita no aceptase los servicios de 
aquel Simoneau. Yo le había visto tres ó cuatro 
veces durante mi corta enfermedad. Habitaba 
un cuarto inmediato y se mostraba muy serví 
cial. La señora Gabin nos había dicho que dni ■ 
camente estaba de paso en París, donde venía á 
recaudar antiguos créditos de sn padre, retira­
do á provincias, y que había muerto hacía poco. 
Era un joven alto, muy bello y muy fuerte Yo 
le detestaba, quizá porque tenía buena salud. 
La víspera entró á verme, y me había hecho 
mala impresión verle cerca de Margarita ¡Era 
tan bonita y tan blanca á su lado!

¡Y él la había mirado tan profundamente

Bribiesca.—Trigo a 39; centeno a 25; ceba­
da a 22; alubias a 54.

Roa.—Trigo a 36; corriente a 30.—Centeno 
a 21; cebada a 20; avena a 17; alubias a 68.

Lerma.—Trigo a 39; corrients a 31; centeno 
a 23; cebada a 22; alubias a 72.

Bucua (Valladolid).—La situación de este
mercado es la siguiente;

Trigo a 39 reales fanega; centeno a 23; ceba­
da a 20; algarrobas a 24; garbanzos superiores 
a 200 Idem; regular a UO; aceite a 52; lana ne­
gro a 54.

N oticias

A las siete de la mañana nu hombre y una 
mujer iban por la calle deSagasta llevando dos 
sacos y adoptando ciertas precauciones qae hi- 
cieroa sospechar á los guardias si el conteni­
do de aquéllos procedería de algún robo. Para 
cerciorarse de ello acercáronse á loa portado­
res de los sacos, y entonces el hombre arrojó 
al suelo el suyo y desapareció á la carrera.

Los agentes de la autoridad detuvieron á la 
mujer, que es una jóveu de veinticuatro años, 
sirviente en una casa de la calle de las Velas, 
liamada Paz Enche Calleja.

La muchacha manifestó qne los sacos con- 
teoíau multitud de arreos sustraídos en la co - 
chcr i del iiúm. 4 de la calle de Larra, propie­
dad do D. Julián Benito Chavarri, fallecido 
anteayer.

La jóven fue puesta á disposición del Juz­
gado.

Boletín com ercial
ULTIMAS TRANSAGCI0NB3 

C lu iiad  K e a l .—La situación de este m er­
cado es la siguiente:

Trigo candeal a í i  r s . fanega; centeno a 28 
id; cebada a 20; garbanzos blandos de 8̂ 1 a 
150; id. duros de 55 a 60; vino tinto a 9 reales 
arroba; blanco a 8; vinagre a 7; aguardien­
te a 3.

Daimiel —Trigo candsal a 43 reales fanega; 
centeno a 24 Idem; cebada a 19 id.; avena a 13 
id.; garbanzos de 80 a 140; vino tinto a 8; blan­
co a 9; vinagie a 8; aceite a 45.

Manzanares.—Vino tinto a 12; Idem blanco
a lo .

Moral de Calatrava.—Vino tinto a 12; blanco 
alo .

Valdepeñas.—Vino tinto de 12 a 14; blanco 
de 910.

Villarrubia de los Ojos.—Vino tinto a 12. 
Criptana.—Candeal a 46 rs. fanega; paja a 

28; eebada a 20; centeno a 23; vino a 10; lana 
a 68 rs. arroba; aceite á 44; queso a 80. 

Bolañoa.—Azafrán libra a 26.
Vino arroba de 16 litros a 2,50; aguardiente 

a 11; aceite a 10; anís a 19 rs. fanega: trigo 
rubio a 10,50 fanega candeal a 11,00; cebada a 
6,00.

B «r*o s .—Triga superior a 38; corriente a 
! 35; cebada a 21; centeno a 21-

Aranda. —Trigo superior a 38 reales fanega; 
corriente a 35; centeno a 21; cebada a 21.

Bolsa
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4 por 100 al contado.........
— an de m et.......
— pequeño».........

4 por 100 exterior.............
4 amortixable al contado..

— pequeños.........
Billetes de Cuba: 1886.... 
Id. Hipotecarios de id 1690

— Id.céds. 5 0i0.. 
Banco áe España: acciones

— Id. céda.40i0..
— Obliga. 5 0]0..
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4 por 100 exterior............
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Norte   ......................
Mdiodia.  ........................
Rio Tinto -------------
Tharaia  .................
Precio oro, B. Aire». . . . . .
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mientras ella se sonreía, diciendo que era muy 
bueno por venir así á saber noticias mlasl

—He aquí al señor Simoneau—murmuró la 
señora Gabin, ya de vuelta.

Empujó la puerta despacito, y ea cuanto la 
vió, Margarita prorrumpió eu llanto otra vez. 
La presencia de aquel amigo, del único hombre 
que conocía, renovaba su dolor. No procuró 
consolarla. Yo no podía verle, pero en las tinie­
blas que me envolvían evocaba sa cara y le dis­
tinguía claramente, alterado, apenado de en­
contrar á la pobre mujer en una desesperación 
semejante. ¡Y cuan bella debía estar, á pesar 
de todo, con sus cabellos rubios sueltos, su 
rostro pálido, aus manitas de niño ardientes de 
flabrel

—Me pongo á vuestra disposición, señora- 
murmuró Simoneau.—Si lo queréis, me encar­
garé de todo......

Ella no respondió sino con palabras entrecor­
tadas y cuando el joven se retiraba, la señora 
Gabin le acompañó y la oí que hablaba de dine­
ro al pasar cerca de mí Todas estas cosas cos­
taban muy caras, y se temía que la pobre mu­
chacha no tuviese ni un céntimo. En todo caso 
se la podría preguntar. Simoneau hizo callar á 
la vieja. No quería que se atormentase á Mar­
garita. Iba á pasar í  la alcaldía y dar las órde­
nes para la conducción.

Guando el silencio volvió á producirse, me 
pregunté si aquella pesadilla duraría aun mucho 
tiempo. Yo vivía, puesto que me hacía cargo de 
los menores hechos exteriores y comenzaba á

darme una cuenta exacta de mi estado. Debía 
tratarse de uno de aquellos cas(^ de catalepsia 
de que tanto había oído hablar. Ya siendo niño, 
en la época de mi gran enfermedad nerviosa, 
tuve síncopes de varias horas. Evidentemente 
un ataque de aquella naturaleza era lo que me 
tenía rígido, como muerto, y lo que engañaba á 
todo el mundo á mi alrededor; pero el corazón 
recobraría sus latidos, la sangre circularía de 
nuevo al distenderse mis músculos y desper­
tándome, consolaría á Margarita. Pensando así 
me exhortaba yo mismo á tener paciencia.

Las horas pasaban. La señora Gabin habia 
traído su almuerzo. Margarita rechazaba todo 
alimento. Luego pasó la tarde. Por la ventana, 
que estaba abierta, sub!an los ruidos de la calle 
Dauphine. Por una ligera vib’*ación del cobre 
del candelero sobre la piedra de la mesa da 
noche supuse que cambiaban la vola. Por^^fln
Simoneau volvió.

—¿Y qué?-le preguntó á media voz la vieja.
—Todo está arreglado. El entierro se verifica­

rá mañana á las once No os preocupéis de
nada y no habléis de estas cosas delante de esta 
pobre mujer.

Sin embargo, la señora Gabin replicó:
—El médico de los muertos no ha venido aún.
Simoneau fué á sentarse cerca de Margari­

ta, la animó y se calló. El entierro serla al si- 
. guíente día á las once. Estas palabras resonaban 
* en mi cráneo como un toque fúnebre; pero aquel 
‘ médico que iba é venir, aquel médico de los 

muertos, como le llamaba la señora Gabin, vería
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I Espectácnlos para bojr
REAL.—No se ha recibido el anuncio. 
fiSPAStOL.—A las ochj y  media.—Luchar

por los hijos COMEDIA.—4 .* serie.—A las ocho y  media.'
—La de San Quintín.

PRINCESA.—2 * serie.—A las ocho y media. 
—Nieves.—El cuento del tío Marcelo.

LA RA.—6.* serle.-Turno 1.* Impar.—A las 
ocho y media.—Los diputados. — Zaragüeta 
(estreno).—Segundo acto.-Los lunes d e llm . 
parcial.

APOLO.—A las ocho y  media.—El chaleco 
blanco.—fil dúo de la Africana.—Cosas de 
Apolo.—La danza serpentina.—El guiriaray.

ESLAVA.—A. las ocho y  m edia.—El traje 
misterioso.—Boda, tragedia y  guateque, ó el 
difunto de Chuchita.—Gaasín.-Ohateau Mar- 
g a a i .ROMEA.—A las ocho y  media.—El golpe 
de gracia —La avaricia rompe el saco.—Glasea 
especiales.—El gorro frigio.

JAI-ALAI.—A las tres y  medía de la tarda. 
—Gran partido d& pelota á cesta entre los 
afamados pelotaris Pedro Arrese Igor (Portal) 
y  José Iturrioz, contra José Sarasüa y  Luis da 
Arasoulstain, á sacar de los siete y  medio cua­
dros los primeros y  los segundos del siete.

IXPKBKTX DB FRANCISCO NOZAX, J bSÜS, 3 j 

(Teléfono » « 4 . ) «

?n seguida que no había más que un sencillo le­
targo. Haría lo qae fuese preciso, sabría desper­
tarm e. Le esperaba con una impaciencia es­
pantosa.

Pero el día pasó. La señora Gabin, para na 
perder su tiempo, habla acabado por traer sus 
pantallas, <y luego, pidiendo permiso á Margari­
ta, hizo venir á Dedé, porque no le gustaba — 
decía—dejar los niños solos mucho tiempo,

-V am os, entra —murmuró, trayendo á la pe­
queña—y no hagas la tonta; no mires á ese lado* 
ó tendrás que ver conmigo.

Le prohibía mirarme, porque esto la parecía 
más correcto. Dedé, de fijo que echaba de vez 
en cuando un vistazo, porque yo oia que su 
madre le daba alguna vez manotadas en los 
brazos. Al fin le dijo furiosa:

—Tralwja ó te echo fuera. Y por la noche esta 
caballero irá á tirarte de los pies.

Las dos, madre é hija, se habían instal 
lante de la mesa. El ruido de sas tijeras recor­
tando pantallas me llegaba distintamente; éstas, 
que eran sin duda muy delicadas, exigían un re­
corte complicado, pues las obreras no se apre - 
suraban mucho, y yo, para combatir mi cre­
ciente angustia, contaba uno por uno los tije­
retazos.

En el cuarto no se oia más qne el pequeño 
ruido de las tyeras. Margarita, vencida por la 
fatiga, dormitaba. Simoneau se levantó por dos 
veces La idea abominable de qne se aprovecha 
ria  del sueño de Margarita para acercar los 
labios í  sus cabellos me torturaba. No conocía

Ayuntamiento de Madrid
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EL C0DI60 C iv il ISFA ifll
Comentado y  concordado con los í'ueros y la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r .  I I .  L<eón U o n d  y SánclieK., magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-i el 10 por 100.

j !% p é n d ie e s  a l  C ó d ig 'o  C i v i l  
cr el m iftto  autor; levieta di\irii¿a en cuatio acc icr tF:  cic( tiinfIlegal, 
urisprudencia y  cuestionarios y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultramar, 15 pesetas. 

;En<reg:a  sueléo^ 1 p ese ta
Redacción y Administración: Fontanella, A4,pral. 1.®

ReSTáUBiiST PARISIEN
4, Calle de Alcalá, 4

Esto acreditado establecimiento, tan conocido del púl)lico madrileño y  
de la inmensa mayoría de los forasteros, se ¿a  trasladado á la CALLE DE 
ALCALA, niím. 4, entresuelo.

A pesar de los grandes sacrificios hechos para instalar este estableci- 
micEío, el público teguirá encontrando la misma economia en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y  acreditado cocinero, como 
lo rrucba el haber estado al frente de cocinas de primera en Paris, Burdeos 
y Eiircolona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y  menús especiales, 
previo aviso.

C u b ie r io s  d e  1,50, *  y 3 p e se ta s  en  ad e lan te
De doce á dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe­

setas.
Gran Tariaclón y  esmerada carta á gngto de las personas más delicadas |

Abonos de 75 y pesetas al mes.
Cübir rtcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

Tino.
Efrecialidad en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un masnífl- 

co local.
Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera; todo 

junto, una peseta caja.

m 
Li m PÜBLlCAClOi

DE
EL_ C O S M O S _ E D I T O R lA L _

Odio y  amor, por Charles Merouvel, versión castellana de 
«El Cosmos Editorial».

Esta obra forma dos volúmenes de la escogida bibliote­
ca de novelas que con tanto éxito viene publicando la cita­
da empresa y se halla de venta en la casa editorial. Carde­
nal Cisneros, 63 y 65, bajo, Madrid, y  en las principales 
ibrerias, al precio de cinco pesetas en rústica y  seis pese­
tas encuadernada en tela, con una bonita plancha de estilo 
del Renacimiento.

E L  F ! E K ! E D ! 0  M A S  S E G U R O .  E F I C A Z
cón.odo y agradable para curar la  T O S ,  son las

PA STILLA S del Dr. ANDREU
casi sísmprs desaparece la T O S  al concluir la i . ‘  caja

PID.\NSE EN TODAS LAJ FAKMACIAS

Para e o itv a lc c ie n te n  y  p erK o ran  déblleM  es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FARMACIA: LEON, 13.-LAB0RAT0RI0: QUEVEDO 7

SERVICIO.̂ ? m  LA 
C O M F J Ñ X A  T H A S A T L . A i ' ^ T I . a

DE BARCELONA 
L I N E A  DE L A S  A N T I L L A S

NSW IOEK TVBR&CKUZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N . y S. del Pacifico.
Tres salidas men-cuales; el 10 y  30 ds Cádiz y el 20 de 

Santander.
U m A  DE FK.IPÍNAS

Extensión á lio-lio y Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, Intíia, China, Cochinchi- 

'n a , Japón y  Australia.
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 

á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

! LINEA DE BUENOS AIRe S
•j Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, 
' con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

LIHEA FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C^sta Occidental de Africa y  
Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
E ..á» « a  « te jaHüUí’i-sso®*»».— Un viaje mensual de 

Barcelona á ifpgador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

S e r v i c i o  d e  '^ M V n g e r .—El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómoclo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
'vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes do clase artesa na ó jornalera, con facultaa de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esl 
los

Pkra más informes.—En Barcelona: La «Compañía' 
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López dé Neira.—Cartagena: Sres. Boscnnermanos.—Va­
lencia; Sree. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte
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